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CRECER EN POESÍA
CEGADO DE LUNA

Un pez cegado de luna

Diana Briones
En: Caligramas, AZ Editora, Buenos Aires, 2013.
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Se casa la luna   

A la ronda ronda
se escondió la luna
entre las quebradas
que tiene la Puna.

El sapo la encuentra,
ella se enamora,
deciden casarse
en dos o tres horas.

A la ronda ronda
se casa la luna
con vestido blanco
de seda y espuma.

El novio es un sapo
gordo, gordinflón,
con cuatro medallas
y un solo botón.

A la ronda ronda
se dan muchos besos.
(Arriba, en el cielo,
colgaron un queso.)

Redondos los novios
que se están casando,
¿se irán a los saltos
o se irán rodando?

Didi Grau 
En: Buenas palabras 5, Letra Impresa Grupo Editor, 
Buenos Aires, 2012.
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Luna Lanar

Con la lana tejí la luna 
y fue una luna lanar, 
la lana tenía un nudo 
y fue en la luna un lunar.

Lana lunera, 
luna lanar, 
luna redonda 
te vi sobre el mar.

En el mar se mojó la luna, 
y de blanco se tiñó el mar, 
y el beso que vos me diste 
fue un beso de luna y sal.

Lana lunera, 
luna lanar, 
luna redonda 
me hiciste cantar.

Silvia Schujer  
En: Cuentos y chinventos, Editorial Colihue, Buenos Aires,1986.
 Se puede escuchar, con música de Mariana Baggio en: 
www.barcosymariposas.com.ar/barcos/cancionesbym2/06lunalanar.html
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Luna verde

¿Por qué, luna, sales hoy
verde como una manzana?
¿Es porque ha de llover
mañana por la mañana?
¿O graznar catástrofes,
o suspirar esperanzas,
o porque está el firmamento
a medias azul y grana,
o por llamar la atención
o porque te da la gana?
Te miran maravillados
el campanario y la fábrica,
el galpón y la azotea,
los fondos y las fachadas.
Y el vigilante en la esquina
echa la testa a la espada 
mientras se le cae la gorra
y se le arruga la cara.
Yo también te estoy mirando
de codos en mi ventana,
y no pienso retirarme,
aunque he visto lunas tantas,
hasta que estés bien madura
y te caigas de la rama.

Baldomero Fernández Moreno
En: Antología. 1915-1950, Espasa-Calpe, Buenos Aires, 1954.
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La luna en casa

La luna, la luna tiene
miedo de caer al río,
parece, en el caserío, 
que alguien, de atrás, la sostiene. 

Nadie sabe lo que pasa. 
Nadie sabe cosa alguna. 
Si se va a caer la luna, 
¿por qué no cae en mi casa?

Si cae sobre el tejado 
y en hallarla soy primero, 
la pondré en el cristalero 
con un vaso a cada lado. 

Los dos estamos acordes
en arreglarla distinta. 
Tú le pondrás una cinta, 
yo le pintaré los bordes. 

Y tendremos que cuidarla 
–frágil es como una pompa–
para que no se nos rompa 
si vienen a reclamarla.   

Horacio Rega Molina 
En: Voces de infancia. Poesía argentina para los chicos. 
(Recop. María de los Ángeles Serrano). Editorial Colihue, 
Buenos Aires, 2007.
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Canción 

Se apagaron las estrellas.
La luna duerme...
Para que no se caiga,
¿Quién la sostiene? 
En el agua del río 
puede caerse. 

¡Cuidado, Luna! 
que el río tiene
piedrecillas de colores,
algas y peces.
Te morderían toda
para comerte... 

¡Cuidado, Luna!
¿Quién te sostiene?
Si te quedas dormida
¡vas a caerte!

Frida Schultz de Mantovani
En: Poesía. (Recop. Elsa Bornemann). Ediciones Dimar, 
Buenos Aires, 1993.
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La noche se ha puesto
su vestido negro
para que luzcan más bellos
los ojos del universo.

Jorge Luján  
En: ¡Oh, los colores!, Editorial Comunicarte, Córdoba, 2009.

La luna y el río

Un día dijo la luna al río:
“¿Puedo mirarme en tus aguas?”.
A lo que aconsejó el río:
“Sin que mojes tus enaguas,
si no después tendrás frío”.

Desde entonces,
recogidas las enaguas,
mira, luna, su reflejo
y el río se lo devuelve
como si fuera un espejo.

Didi Grau
En: Poeplas. Antología de poesía argentina para chicos. 
(Recop. Valeria Cervero). Consultado el 15 de julio de 2015.
www.unatristezagatuna.files.wordpress.com/2014/04/poeplas-antologia-
poc3a9tica-para-chicos.pdf
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Federicos de la luna infiel

Vino la Luna muy tarde
–era casi madrugada–,
vino con media sonrisa,
y además vino besada. 

El Sol asomó enseguida
–frente ardiente, cejas claras–,
puro fuego y harto celo,
y la sospecha en la cara.

Hacia el confín de los cielos
dio su entera llamarada.
Y luego la miró a ella…
Y ella no dijo nada.  

Oche Califa 
En: Para escuchar a la tortuga que sueña, Editorial Colihue, 
Buenos Aires, 2005.






